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I MARÍA MAGDALENA EN EL SEPULCRO 
Toda experiencia pascual pasa necesariamente por la muerte. Desde hace ya varios años estoy convencido de que nuestra Vida Religiosa, en su conjunto, ha ingresado en un proceso pascual de muerte y resurrección. Sin embargo, la conciencia que se tiene de ese proceso irreversible difiere mucho entre diversos países y regiones.

Algunos países, Canadá por ejemplo, se caracterizan mucho por la aceleración del proceso de muerte al interior de las congregaciones. Ante este hecho sociológico inevitable, dos actitudes son posibles: contemplar el fin definitivo de una historia o iniciar aquellos movimientos que conducirán a la mañana de la Pascua. Ustedes han elegido esta segunda alternativa. 
Pero existen otras actitudes que una congregación internacional como la suya debe también tener en cuenta. En América Latina, el proceso de muerte apenas acaba de iniciarse, no tanto debido a la edad de las comunidades, sino más bien debido a la rápida secularización de la cultura. Curiosamente, la crisis actual de las vocaciones religiosas encuentra su explicación en los progresos económicos y las nuevas oportunidades de estudio y de trabajo en diversos países (Perú entre ellos). Sin embargo, la conciencia pascal no es evidente aún en todas las personas. Creemos que todavía podemos revertir la situación, pensamos que América Latina sigue siendo fundamentalmente cristiana y católica. Esta es una ilusión que retrasa la aurora pascual, reforzando y manteniendo la problemática del  “status quo”.  
En África, por el contrario, la vieja visión del cristianismo colonial todavía parece prevalecer como la única alternativa frente al desaliento y el desconcierto. La abundancia de las vocaciones en este continente parece dar fe de ello. 

En lo referente a Haití, observo una Vida Religiosa floreciente y dinámica, pero a menudo considerada como una vía de escape a la pobreza y también como una fuente de oportunidades que contribuye a la realización de cambios sociopolíticos muy deseados en ese país.

Es teniendo en cuenta este contexto multicultural que propongo una meditación sobre el desafío de la resurrección. 
I Un luto difícil de vivir.

Así pues, existe una forma de sentir y de vivir la Vida Religiosa que está en proceso de morir debido al impacto de las diversas coyunturas que acabo de mencionar. Pero algunas personas (¿o quizás muchas?) se resisten a ello. Tal como María, corremos hacia el sepulcro para ver si, por casualidad, nos hemos equivocado. Tal vez esta Vida religiosa que desaparece está viva todavía. Tal vez aún podemos recuperarla.  
Una crisis de fe
¡Nos han robado a nuestro Cristo! El problema fundamental de la Vida Religiosa es la fe y la vida mística que engendra y mantiene esa fe. Tal como María en el sepulcro “no sabemos adónde se han llevado a Jesús”. La evolución de la cultura, eso que denominamos los nuevos paradigmas, nuestros estilos de vida aburguesados e individualistas, la secularización galopante de nuestras mentalidades, han infectado nuestras raíces. Nuestra vida espiritual, nuestro diálogo interior y, sobre todo, nuestra imagen de Dios, han cambiado profundamente. ¿Dónde nos encontramos actualmente en nuestra vida de fe? 
Existe una dramática discrepancia entre las palabras que pronunciamos y proclamamos, nuestra vida de oración comunitaria y personal, nuestra liturgia, y aquello en lo que creemos realmente. ¿Podemos seguir manteniendo la ilusión de un discurso de fe que ya no nos alimenta? O, tal como piensan algunos nostálgicos, ¿será que lo único que necesitamos es regresar al pasado? (“dinos donde lo has puesto y me lo llevaré”, dijo María Magdalena al jardinero). 

Ver y escuchar a los ángeles.
Mientras lloramos, fuera del sepulcro, por nuestros amores pasados, los ángeles aguardan pacientemente, ahí donde yacía Jesús, para enviarnos hacia un nuevo movimiento de la fe.  Ellos, tal como hicieron alguna vez con María, nos plantean dos preguntas esenciales, que el propio Jesús repetirá para enviarnos hacia nuevos horizontes: “¿Por qué lloras?” y “¿a quién buscas?”. 

Son estas mismas dos preguntas las que debemos encarar con valor y honestidad al comenzar este tiempo de reflexión. ¿Lloramos realmente por el aparente fracaso del Reino o por el fracaso de nuestros proyectos y modelos? ¿De verdad buscamos a Cristo o buscamos solo imágenes de Él que reflejen nuestros éxitos y privilegios del pasado?   

Para responder a estas dos preguntas necesitamos descubrir, en lo más profundo de nuestro ser, pero también en el mundo actual, quiénes son los ángeles que nos interpelan y hacia dónde nos invitan a enfocar nuestra atención. 

Esta es, entonces, la aventura a la que se nos invita: interpelarnos en el silencio profundo de un regreso a Jesús. Pero también hacer preguntas a esos ángeles de hoy, que quizás no hayamos reconocido todavía. 

II La gracia de envejecer, disminuir y morir. 
Para poder reconocer y aceptar a los ángeles, es necesario primero descubrir la gracia única que se esconde detrás de nuestra crisis. 
El ejemplo de Juan Bautista
El “evento” Jesús significó, sin dudas, una crisis de modelos y de expectativas para Juan Bautista. ¿No se preguntaba él, desde la cárcel, si Jesús era el Mesías o si había que esperar a alguien más? Y sin embargo, en la penumbra de sus dudas, Juan descubrió que lo único que necesitaba era escuchar la voz del esposo. 
Tal como sucedió con él, nuestra Vida Religiosa está llamada a volver a ser esa “amiga” del esposo que escucha su voz en medio de nuestro proceso de envejecimiento, disminución y muerte. Es preciso que esta vida religiosa crezca mientras disminuimos e incluso que crezca “debido” a nuestra disminución.  

Una gracia  que debemos aprovechar, un carisma que debemos aceptar.

El envejecimiento de nuestras comunidades no es una fatalidad que debamos soportar estoicamente y con resignación. Es realmente una gracia. La gracia de la vulnerabilidad y del desapego. Es preciso que aceptemos este misterio como una kénosis.  

 “Jesús, siendo de condición divina, no se apegó…”.El Dios que Jesús nos revela con su propio ejemplo, es el Dios que se hace vulnerable por amor, Aquél que se despoja de todo privilegio para morir en una cruz. La vulnerabilidad del envejecimiento es una oportunidad única para redescubrir el camino del Evangelio más allá de nuestros espejismos de eficacia humana. Es una escuela providencial de gratuidad en el seno del mundo. 

Desde esta misma perspectiva evangélica, la disminución de nuestros números es, a contracorriente con los dogmas de éxito mundano, un maravilloso camino y una bonita oportunidad para volver a ser lo que deberíamos ser por vocación: sencillamente la levadura en la masa. Redescubrir lo que significa nuestra pequeñez nos pondrá nuevamente al nivel de Jesucristo y de su proyecto. 
Aquello que muere en nuestras comunidades, proyectos y sueños de grandeza, el ver envejecer a nuestras hermanas y hermanos, es el transito obligado y necesario para renacer y resucitar. No hay resurrección posible sin muerte, tal como muere la semilla al caer a tierra. Rehusar la muerte, en todas sus formas, es negar la resurrección. 

En nuestro contexto actual, el arte de envejecer, disminuir y morir no es solamente una gracia. Es preciso también considerarlo como un carisma, como un signo de los tiempos; es decir, un don del Espíritu para el futuro de nuestras comunidades de fe, un arte que debemos volver a aprender entre nosotras-os. 
Es importante, incluso vital, dar el rol carismático que corresponde a los miembros de nuestras comunidades que se encuentran en esta etapa y a las situaciones kénoticas que atravesamos, ya que nos instruyen sobre la “venida” del Reino. Gracias a esas personas que envejecen, reaprendemos nuestra vocación pascual. Ellas son nuestras maestras.

El kerigma de María
Cuando el jardinero se revela a María, ella se ve tentada a creer que puede regresar al pasado, que puede negar la muerte. Pero el resucitado se lo impide como si la “tentación” de su bienamada discípula pudiese poner freno al proceso inconcluso de su resurrección: “aún no he subido al Padre”. 

Hoy, y tal como sucedió con María, el desposeimiento y la proclamación son las dos exigencias de esta nueva etapa de conversión, a la vez resucitada y agente de resurrección. Esto es lo que nos espera actualmente. Es preciso recuperar el dinamismo de un testimonio de vida y de un encuentro profético con el resucitado. Tal como para María, es tiempo de proclamar en voz alta: “He visto al Señor y me ha dicho esto”. Es lo que denomino el regreso al kerigma primitivo, algo que implica una intensa vida de intimidad con el Señor resucitado y su Palabra. Esta es una conversión indispensable que habremos de vivir si deseamos superar todas las tentaciones que nos abruman en este momento y que buscan convencernos de no cambiar nada. 

III Tradición y resurrección. 
Nuestro desafío actual, tal como fue para María en su tiempo, es renovar el encuentro íntimo con el jardinero desconocido, en el jardín florido de este mundo postmoderno y, con determinación, dejar atrás nuestros sepulcros vacíos. 
Reconocer la voz.

María no llegó a reconocer a Cristo en el ícono del jardinero. Ella lo confundió con un simple empleado del cementerio. Incluso la pregunta de los ángeles, repetida insistentemente por el resucitado, no despertó su curiosidad. No es sino cuando Él pronuncia su nombre que su corazón reconoce el tono único, la melodía secreta del amor, la “tradición” viviente de su aventura como discípula.  

Muchos elementos en este jardín-cementerio que es el mundo, nos plantean preguntas fundamentales. Pero no reconocemos en ellas la vibración evangélica. ¿Cuál es la diferencia entre el enterrador y el jardinero de un nuevo Edén, el jardinero de ese otro “Cantar de los cantares”? ¡El amor y solamente el amor!

Reconciliarse con la Tradición para atreverse a lo nuevo.

Es momento de que nuestros corazones revivan el recuerdo de nuestro primer amor con Él, momento de un regreso a la oración que recree nuestro fe moribunda, anquilosada y al borde del colapso. Momento de escuchar su voz en lo más íntimo y de redescubrir, escondido y olvidado en nuestra propia carne, el estremecimiento que sentimos al escuchar nuestro nombre pronunciado por primera vez y que se pronuncia ahora nuevamente. Es momento de regresar al Evangelio, a la “locura” fundadora y profética de nuestros orígenes. Es esta divina vibración olvidada la que nos protegerá de la tentación de huir y nos impulsará hacia adelante. 

Es entonces que reconoceremos de nuevo su voz en el pobre Lázaro que llora, hoy, a la puerta de la casa del rico; en la persona pecadora que suplica, hoy, ser perdonada y aceptada. Es esta voz íntima la que necesitamos escuchar, actualmente, en la desesperación de los inmigrantes, en las novedades de la ciencia, en la esperanza inquieta de las personas jóvenes, en las reivindicaciones de las mujeres, en las víctimas de las tratas de personas y de las nuevas esclavitudes, en la agonía del cosmos y de la madre Tierra.  
Nuestra nostalgia por las antiguas glorias, por los espacios abandonados de nuestros ministerios pastorales, por lo que antes funcionaba y ahora ya no funciona más, nos impide escuchar esa voz vibrando con un nuevo tono, en otros jardines inexplorados.  

Todo pasará. Solo el amor permanece. 
Es tiempo de vivir otras bodas y de invitar a ellas al mundo entero, ya que esas “personas amigas” del ayer se han vuelto distantes e indiferentes. Es preciso amar el mundo donde el jardinero nos envía y dejar de escuchar al cementerio de una restauración improbable: “Vete donde mis hermanos y diles”. 

Sin embargo, nuestro corazón y el corazón de nuestras comunidades, deben ser “replantados” con extrema urgencia. Es preciso remover el suelo interior, dejar pacientemente que descanse si es preciso, sembrar y permitir que otras especies reemplacen a las que han agotado nuestras tierras y que están muy viejas y deterioradas. Sí, es un tiempo de descanso y de reposo en Dios y en el Mundo. Escuchar, tomar el pulso, contemplar, amar en silencio, mientras esperamos que nuestro suelo recupere nuevamente su vitalidad y su capacidad para engendrar nueva vida. 

IV  Entre dos proclamaciones.

El espíritu crítico, propio de la cultura actual, se vincula a menudo, y especialmente en la Iglesia, al pesimismo. Apenas si hemos abandonado, y con dificultades, esta actitud de condenación global a la civilización postmoderna. Roma, con el papa Francisco, ha abandonado el estrado de juez permanente para descender al llano y unirse a quienes se arriesgan a participar en la danza del mundo.   

No obstante, me parece que las personas cristianas y también nuestra Vida Religiosa, se están demorando en seguir a Francisco en este abandono de la crítica pesimista. Nuestro “proclamación” debe dejar de ser “contra” el mundo. Debemos seguir sus pasos hacia una nueva aventura de encarnación a ejemplo de Jesucristo. Debemos aproximarnos a la crítica tal como nos aproximamos al Reino, como algo que “está ahí, pero aún no del todo”. 
Un anuncio para los “marcianos”. 
En un primer momento, María corre a anunciar a Pedro su desgarrada nostalgia: se han robado el cadáver y no sabemos dónde lo ha puesto. ¿No seguimos acaso anunciando a menudo un cadáver que ha desaparecido? Somos especialistas en preguntas que ya nadie se plantea y en respuestas en las que ya no creemos. 

Al igual que María, “no sabemos…”. En efecto, somos conscientes del profundo desfase en nuestros ministerios pastorales y nuestras celebraciones. Pero como es el único lenguaje que conocemos, lo repetimos hasta la saciedad. ¿No es acaso el momento de correr, junto con Pedro y el discípulo  bienamado hacia el espacio de nuestra fe para analizar juntas-os los hechos, para releer los eventos, para aprender a creer más allá de las palabras moribundas que nos impiden replantear nuestra proclamación?  

“Suéltame”.

Cuando María finalmente reconoce a su “bienamado” se ve tentada a confiscarlo nuevamente. Pero Jesús toma distancias y dice “aún no”. Nosotras y nosotros nos encontramos también en ese “aún no” de la resurrección. Un tiempo de transición, de desposeimiento, de escuchar al mundo con todas sus sorpresas. Un tiempo de interioridad y de humilde incertidumbre.    

“Suéltame” y “vete donde mis hermanos y diles”. Esto implica, por un lado, dejarnos sorprender nuevamente por Jesús, por un Jesús diferente de aquél que hemos conocido en nuestros libros e incluso en nuestras experiencias de encuentro con Él en el pasado. El nuevo rostro del resucitado “aún no” se ha revelado completamente en este nuestro nuevo contexto. Necesitamos regresar urgentemente a la verdadera vida comunitaria, sin importar lo dañada que esté, para redescubrir juntas-os el entusiasmo de ese Jesús que amamos por sobre todo y que siempre nos saca de nuestros esquemas.  

La comunidad debe ser una vez más para nosotras-os, ese espacio de intercambio y crecimiento de la fe, pero también el primer e indispensable punto de referencia para nuestra misión. Es en una comunidad recuperada y recreada que nuestra misión volverá a recobrar su dinamismo, su frescura y su novedad más allá de nuestras rutinas cotidianas.     
Una nueva palabra.

María es enviada hacia sus hermanos y hermanas no para perderse entre la multitud, sino para sentar las bases de un nuevo discurso a partir de su experiencia. Esta invitación es especialmente relevante para las mujeres en la Iglesia. Estoy convencido de que ellas son, hoy por hoy, las más aptas para sentar las bases de una nueva forma de expresarse, de proclamar, de vivir en Iglesia. 

Mujeres de América del Norte, del Sur, de África y de Haití: qué magnifica polifonía para re-crear juntas, haciendo referencia a su carisma de la cruz, ese “nadie ha hablado nunca como este hombre” que proclamaron los soldados  enviados por las autoridades para detener a Jesús. Pero para logar esto es preciso tener la audacia de renunciar a las comparaciones, a las envidias y a la competitividad al interior de nuestras comunidades. Es momento de dejar la mediocridad ya que urge, tal como decía Jesús a San Francisco, “reconstruir mi Iglesia” y anunciar la verdadera Buena Nueva, más allá de nuestras heridas y nuestros pecados.          

 “El otro discípulo corría más rápido que Pedro”.

¿Cómo podemos correr juntas-os hacia la novedad del resucitado? No atrasemos el rápido paso de las personas entusiastas, de las más jóvenes, de aquellas que tienen la intuición y el anhelo de un nuevo profetismo. Sin embargo, es importante también interiorizar la paciencia y la solidaridad para saber esperar a que Pedro llegue también al sepulcro vacío y compruebe la novedad, la interpelación de la ausencia. 

Audacia impaciente y solidaridad paciente entre generaciones, entre culturas… Que nadie confisque el carisma si esto significa acabar con la solidaridad. Pero que nadie ponga tampoco como excusa sus dudas y sus decepciones para frustrar la verdadera resurrección de la comunidad y la voluntad de afrontar sus riesgos.    

Constatar sin ver: una fe nocturna.
Pedro y el discípulo bienamado entraron uno detrás del otro al sepulcro vacío, constataron los hechos y se quedaron pasmados sin haber visto nada. Pero el discípulo bienamado creyó sin ver. 

¿Quién de entre nosotras-os será ese discípulo bienamado que creerá sin ver en nombre de la comunidad, que apostará por la resurrección y no se detendrá en lamentos fúnebres? Serán aquellas y aquellos, que tal como María y el discípulo, privilegien el amor y la dulce comunión con el misterio. Tal como dice el salmo, necesitamos personas místicas en nuestras comunidades para poder transformar “nuestro duelo en danza”.   
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